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    “A mi querida mujer”:




    “Desde que te conocí, siempre has estado conmigo en todo momento, gracias a tí he seguido avanzando una vez más, hacer las cosas cada vez un poco mejor, y escribir esta segunda parte de mi libro”.




    ¡Siempre estás conmigo, muy cerca de mí!
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    La realidad supera la ficción:




    1.- Inicio:




    El parque de atracciones de mi ciudad estaba fenomenal, situado a las afueras tenía muy buena conexión tanto en transporte público como en coche, tenía unas tan magníficas y espectaculares atracciones, como la lanzadera, que te sentabas con tus amigos en un panel grande con cabida para 4, te subían hasta arriba, y te soltaban en caída libre desde 63 metros de altura, luego a medida que llega al suelo, se va parando, igual que tus sentidos debido a la gran velocidad a la que caía.




    Fue Inaugurado en los años 60, con atracciones populares como los coches de choque, el laberinto de los espejos, donde tienes que encontrar una salida al exterior, pero con un recorrido lleno de dificultades y espejos, o la montaña rusa, con 7 picos de acero, con subidas y bajadas en vías de raíles a modo de barras metálicas que sujetaban los vagones donde las personas que montaban en ellas cogían tal velocidad que de la alegría inicial, puedes pasar pronto al mareo, o más exagerado temor y ansiedad, traduciéndose en veloxrotafobia, el estómago se te encoge cuando vas subiendo por las vías, porque sabes lo que te espera, la máxima expresión del vértigo, que algunos lo superan porque la sensación de alegría y libertad es mayor y ha ganado.




    Una vez acabé tan mareado que me tuve que sentar durante un buen rato, solo mi amigo Ángel se quedó conmigo hasta que me repuse un poco, y al final me tuvo que acompañar a casa.




    Había otra que era aún más increíble, la noria, o rueda gigante, con asientos unidos al borde, girando sobre sí misma, con cabinas, donde puedes ver desde lo alto lo increíble del paisaje en donde estás, es menos impactante que la montaña rusa, pero también tiene su efecto, sobre todo cuando te paran en la parte de más arriba.




    A mis amigos y a mí, nos gustaba mucho ese parque de atracciones, una vez al trimestre solíamos ir por allí, si la cosa iba bien en el Instituto, nuestros padres nos dejaban ir.




    El parque era muy grande, tenía muchas hectáreas y con muchas y distintas atracciones, y nos gustaba mucho una atracción que se llamaba viaje al centro de la tierra.




    Tanto si iba con mis padres como solo con mis amigos, nos encantaba y nos lo pasábamos tremendamente bien, no sabemos por qué, pero nos atraía una barbaridad, a Luis le gustaba ir varios fines de semana incluso seguidos, sus padres le decían que se había convertido en una obsesión.




    Cuando bajábamos en el ascensor, ya sentíamos aquella atracción que cada vez era más fuerte, incluso soñábamos durante varias noches que estábamos allí, nos mirábamos los tres, y era como si entráramos en otro mundo, lejos del que vivíamos a diario, del Instituto, de las tareas y obligaciones diarias, de todo…




    Era como si accedieras al interior de la tierra, tan real, que una vez salíamos del ascensor de entrada que bajaba hasta cuando abría de nuevo sus puertas, te quedabas sorprendido, era como si entraras en un mundo virtual en el cual empiezas adentrándote al interior de la tierra.




    Nos dejaban entrar en grupos de 6 personas, nosotros éramos tres, Luis, yo y Ángel, y otras tres personas, un matrimonio y una niña algo más joven que nosotros, cuando pasó la primera vez lo que pasó…




    —A continuación, denme su ticket y pasen fila india, tengan cuidado de no tocar nada, gracias, y sí con su próxima muerte:




    —¡JA, JA, JA, JA, JA!




    La sonrisa del revisor se oía a lo lejos a través del eco del recinto o unos altavoces, y se iba apagando poco a poco, tendríamos que estar acostumbrados, pero cada vez nos parecía más escalofriante, sobre todo a Ángel, el más temeroso del grupo, además se acompañaba de unos efectos cada vez más impresionantes, como un eco sonoro y vibrante cada vez más alto.




    Primero, tenías pasar por un pasillo rodeado de la lava, o de algo que se le parecía mucho, se supone que habíamos bajado casi al núcleo o centro de la tierra, en ese ascensor plateado, con forma de pirámide, solo se reflejaba una pequeña sombra de uno mismo, y no te veías casi ni la cara, ya que prácticamente estaba a oscuras, con una pequeña y tenue iluminación, como si quisieran jugar con nuestra percepción mientras estuviéramos allí, dándote una extraña sensación, no sabemos por qué, cada vez nos molestaba más.




    En aquella ocasión, y tras pasar por el pasillo de lava tenebroso y escalofriante cada vez, entre los sonidos o efectos especiales que ponían, vimos una extraña criatura, era pequeña, con una capucha para que no se viera su rostro, hacía ruidos muy raros, gruñidos o algo así, nos vio y salió corriendo y casi sin verla por la rapidez que desaparecía, pensábamos que era parte de la atracción.




    Ángel, el más temeroso avisó a todo el grupo, pero resulta que nadie más lo vio, solo nosotros, y le dijimos que se callara con el típico gesto de cerrarte la cremallera en la boca, era algo muy típico y cotidiano, pero lo que se nos avecinaba, no era típico ni cotidiano, ya que nos adentrábamos cada vez más en el mundo subterráneo, los sonidos, los olores, lo que se veía, ya no era como antes.




    Terminamos el recorrido del pasillo y nos encaminamos a coger una pequeña embarcación, cabíamos perfectamente los 6, íbamos a dejar pasar a los padres y su hija, Los señores Juan Carlos, su mujer Marta Estefanía, y su hija Mercedes, que se volvió a oír la risa espeluznante del revisor:




    —¡JA, JA, JA, JA, JA!




    Nunca antes se había oído en ese momento, nos dio mala espina, pero seguimos.




    El recorrido en la barca fue más espeluznante que nunca, mucho más misterio e intrigante que nunca, los ruidos, los silencios, las sospechas, el juego del colorido de las sombras y las luces, cualquier objeto inesperado, cualquier cambio en la velocidad, o vibración de la embarcación, cualquier cosa…




    No hacíamos más que mirarnos entre los tres, ya que intuíamos algo.




    No sé porqué pero estaba cada vez más suspicaz y pensando en lo que nos podría pasar.




    De hecho nunca nos había ocurrido aquello...




    Tantas veces que íbamos…




    El matrimonio y su hija Mercedes, eran muy simpáticos, nos saludaban con agrado y nosotros a ello si coincidíamos alguna vez, no solía pasar como otras veces, que los tres acompañantes iban por su cuenta a disfrutar del viaje, incluso nos agradó la idea de volverlos a ver, cosa muy difícil por los acontecimientos que iban a suceder.




    Hay veces que nunca pasa nada, repites mucho las cosas que tienes que hacer, como cuando vas a algún acontecimiento, aniversario, feria, atracción, vas y vienes a donde tienes que ir, pero en aquella ocasión, lo que sucedió cambió nuestras vidas, la de mis amigos y la mía, y nos adentró en un mundo que ojalá nunca hubiéramos sabido de él, la verdad es que lo dice mucho la gente por ahí:




    —“A veces, la Realidad Supera la Ficción”.




    Nosotros también lo sabíamos, aunque habíamos visto películas y series de ciencia ficción y de terror, donde como se suele decir, hasta el apuntador sale mal parado, no digamos los protagonistas y algunos personajes secundarios.




    Conocíamos el caso de un chico del instituto que se hablaba mucho con nosotros, un día por las prisas y por cruzar mal la calle, le dio un golpe un coche que iba detrás de un autobús y que no vio por intentar pasarse rápido a la otra acera casi sin mirar, y el golpe le destrozó la pierna, de hecho se la tuvieron que amputar, su vida cambió para siempre, casi sin pensarlo y por una actuación rápida, tuvo que dejar las clases y su formación, y no supimos más de él, nos dio mucha pena porque era un buen chaval, y que lástima que por cometer un error y por unas prisas innecesarias y sin pensarlo, fastidió su vida, lo sabíamos, nos contaron que iba bien de tiempo, pero las prisas del mundo en el que vivimos, las aglomeraciones, el tráfico intenso, era más rápidas que vivir su vida en sus distintas etapas, sin llegar a disfrutar de cada una de ellas a su debido momento.
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